(Visual - man carrying chair)
"¿Por Qué Nadie Entiende Mi Situación?"
(to saved and unsaved)
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que escúchenme con mucha atención. Quiero hablarles sobre el tema: "¿Por qué nadie entiende mi situación?" 

¿Alguna vez se ha sentido así? Como: "¡Nadie entiende mis cargas! Nadie entiende mis angustias. Nadie entiende mis problemas. Nadie entiende los temores que tengo. Nadie me entiende. Oh, ¿por qué nadie entiende mi situación?" Usted dice: "¿Por qué esto?" ó "¿Por qué eso?" "Oh, ¿por qué, Dios?" "¿Por qué?"

Entonces, ¿qué hace cuando se siente así? Bueno, algunas personas comen. (Eating sounds) Algunas personas van de compras y buscan esto o aquello, o lo que sea. "Oh, solo tengo que conseguir algo." Mire, ellos están tratando de encontrar un sustituto para ayudarles con su forma de sentir. Algunas personas tratan deportes y diversión o lo que sea, y tratan de superar ese sentimiento que tienen. Entonces, ¿cómo debe responder cuando se siente como, "¿Por qué nadie entiende mi situación?" Por favor, déjeme ayudarle. 

La Biblia dice en Números capítulo 21, versículo 4: "Después partieron del monte de Hor, camino del Mar Rojo, para rodear la tierra de Edom; y se desanimó el pueblo por el camino. Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para que muramos en este desierto? Pues no hay pan ni agua, y nuestra alma tiene fastidio de este pan tan liviano. Y Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, que mordían al pueblo; y murió mucho pueblo de Israel. Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado por haber hablado contra Jehová, y contra ti; ruega a Jehová que quite de nosotros estas serpientes. Y Moisés oró por el pueblo. Y Jehová dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre una asta; y cualquiera que fuere mordido y mirare a ella, vivirá. Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre una asta; y cuando alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía." (Números 21:4-9) 

Mis amigos, la Biblia dice: "Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés." Mire, la gente estaba en el desierto, y se preguntaban qué iban a comer y beber, y estaban teniendo un tiempo difícil y se quejaban. Así es como ellos respondieron. Cuando estaban en una situación en la que se sentía como nadie entendía lo que estaba pasando a ellos, entonces ellos se quejaron en contra de Dios, se quejaron contra Moisés, se quejaron de su situación. Entonces, ¿ cómo responde usted cuando se siente que está en una situación abrumadora? Bueno, debemos dejar de quejarnos y confiar en Dios. ¿Escuchó eso? Deje de quejarse y confíe en Dios. 

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a dejar de mirar a las cosas negativas en la vida y poner nuestro enfoque en Jesús y vivir para Jesús. En el nombre de Jesús, Amén." 

Por favor escúcheme con mucha atención. Hay un viejo cuento judío sobre una mujer que se llamaba Anna Kebbitch. Ella era un quejica. Durante todo el día, se quejaba. Ella dijo: "Tengo tan poco dinero. Mis ropas son como trapos viejos. Mi salud es tan mala. Mi espalda me duele. Tengo que caminar tan lejos para sacar agua. Mis pies son como las sandías. Mi casa es muy pequeña. Apenas puedo moverme en ella. Mis hijos me visitan tan poco que casi no me conocen." 

Un día, Anna Kebbitch despertó con una picazón en la nariz. Durante todo el día la nariz le picaba. Entonces ella fue a la ciudad para visitar el rabino. 

Cuando el rabino vio Anna, él le preguntó: "¿Cómo estás, Anna?"

Anna respondió: "Tengo tan poco dinero. Mis ropas son como trapos viejos. Mi salud es tan mala. Mi espalda me duele. Tengo que caminar tan lejos para sacar agua. Mis pies son como las sandías. Mi casa es muy pequeña. Apenas puedo moverme en ella. Mis hijos me visitan tan poco que casi no me conocen. Y ahora tengo la picazón en la nariz, y me molesta mucho. Dígame, rabino, ¿qué significa?"

El rabino dijo: "Picazón del quejoso, Anna, el picor es el Kebbitch Itch. Su significado, es el siguiente: Comoqueria que usted piensa de si mismo, así será.  

A la mañana siguiente, Anna se despertó y su nariz todavía le picaba. Ella apenas podía moverse. Su espalda se había convertido en piedra como las murallas de Jericó. Cuando ella miró a su alrededor, se dio cuenta de que su casa se había reducido hasta que sus brazos salieron de las ventanas y sus piernas colgaban por la puerta principal. No podía moverse en ella. En el final de sus piernas eran dos enormes sandías. Sus ropas se habían convertido en trapos viejos. Cuando su hijo e hija llegaron junto a ella, Anna llamó a ellos, pero ellos continuaron caminando, meneando la cabeza. Oh, ellos no sabían de ella, y su nariz le siguió picando. 

Desesperadamente, Anna recordó el significado de la Kebbitch Itch: Comoquiera que usted piensa de si mismo, así será. Entonces Anna se puso a pensar: Sabes que? Yo tengo el dinero suficiente para vivir y más. De ahora en adelante, voy a dar de mi abundancia a los que no están tan bien. Mi salud no es tan mala. En realidad, para alguien de mi edad, me siento bastante bien. Me alegro de tener una casa bonita como para vivir; no es grande, pero es cómoda y bastante cálida. Realmente no me importa caminar para sacar agua. Me encanta el olor de las flores a lo largo del camino. Y a mis hijos, estoy muy orgullosa de que ya son independientes y ahora son capaces de cuidar de sí mismos. 

Milagrósamente, mientras que Anna estaba diciendo éstas cosas, su situación volvió a ser normal y su visión de la vida cambió. Cuando los rabinos dicen la historia de Anna, ellos terminan con una declaración: Que sus narices siempre piquen cuando se quejan. 

Ahora, tal vez no tengamos el picor de Kebbitch, pero necesitamos recordar que nuestra perspectiva afecta los resultados. Nuestra actitud hace la diferencia. Una pregunta – ¿Se queja todo el tiempo? ¿Espera lo peor de los demás? ¿Siempre se resiente cuando otras personas tienen más de lo que usted tiene o parecen estar haciéndolo mejor que usted? El resultado de ese tipo de pensamiento es éste: Su situación probablemente va a ser peor. 

Por otro lado, si usted es una persona positiva, que ve lo bueno en otros, se regocija con otros y alaba a Dios por todo lo que Él le ha dado, recuerde esto, su situación probablemente estará bien. Los cristianos deben ser personas positivas. Tenemos todas las razones para estar agradecidos. Oh, tenemos mucho de que estar agradecido. 

Déjeme hacerle una pregunta: ¿Dios le ha bendecido a usted? Mire, tiene que parar y pensar acerca de su vida y pensar en lo que Dios ha hecho por usted. Otra pregunta – ¿usted ha dado gracias a Dios por la comida que puede comer? Oh, algunas personas se mueren de hambre en los países pobres. ¿Usted ha dado las gracias a Dios por los alimentos? ¿Ha dado las gracias a Dios por la ropa que trae? Algunas personas no son tan privilegiadas de tener lo que usted tiene. Debe agradecerle a Dios por la casa que usted tiene. Algunas personas están durmiendo en las calles. 

¿Usted ha dado las gracias a Dios por los ojos? Había un tipo que estaba a punto de perder su ojo. Sin embargo, su visión fue restaurada y su ojo estaba bien a través de una cirugía. Entonces, él estaba tan agradecido por su visión después. Oh, él iba a todas partes regocijado por su vista. 

Una pregunta – ¿ha dado las gracias a Dios por sus orejas? Porque hay personas que no pueden oír. ¿Ha dado las gracias a Dios por sus padres? Algunas personas les encantarían tener sólo una mamá o un papá. ¿Ha dado las gracias a Dios por su libertad? Algunos países no tienen la libertad que usted tiene. ¿Ha dado las gracias a Dios por su salud? Oh, hay tantas personas que yacen en una cama en un hogar de ancianos o lo que sea. Usted tiene mucho que agradecer. ¿Usted ha dado gracias a Dios que usted es salvo, que no va al infierno, que va al cielo que es su hogar? ¿Ha dado las gracias a Dios por todo eso? Oh, usted tiene mucho de que estar agradecido. 

Yo recuerdo un hombre que estaba diciendo, "¡Estoy tan molesto! ¡No tengo zapatos! ¡Quiero unos zapatos!" Él se quejaba mucho. “Oh, no tengo zapatos! ¡No tengo zapatos! ¡Oh, no tengo zapatos!" Entonces, un día, se encontró con un hombre que no tenía pies. Él dijo: "¡Wow! Tengo mucho de que estar agradecido. ¡Tengo pies!" Oh, Dios ha sido tan bueno con nosotros. Dese cuenta de que Dios le ha bendecido a usted. Oh, ¡confíe en el Señor! ¡Oh, confíe en Dios! 

Durante un terremoto, los habitantes de un pequeño pueblo estaban muy alarmados. Una mujer de edad quien todos conocían era muy tranquila y alegre. Por fin, uno de ellos le preguntó: "Madre, ¿no tiene miedo?" 

La anciana respondió: "No. Me alegra saber que tengo un Dios que puede sacudir el mundo."

Oh, mis amigos, todo depende de cómo se piense en ello. ¿Por qué no decide, en lugar de quejarse y buscar de los aspectos negativos, que va a estar dando gracias a Dios y alabando a Dios, y confiando en Dios en todas sus situaciones, y buscando el bien en lugar del mal? 

Permítanme hacerles una pregunta: ¿Por qué está enojado con Dios? Oh, ¿por qué está enojado con Dios? Mire, los tiempos difíciles vienen, y usted se enoja con Dios. ¡Eso es una locura, mis amigos! Yo recuerdo cuando mi hija Alejandra vivió solamente 12 días y se fue al Cielo, que estábamos muy tristes, pero ese fue el punto en que teníamos que correr a Dios por Su ayuda. Oh, y Él nos ayudó. Tristemente, algunas personas, cuando están frente a las dificultades y los tiempos son difíciles, corren lejos de Dios. ¡Ese no es el tiempo para huir de Dios! ¡Ese es el momento de acercarse a Dios! ¡Usted necesita a Dios más que nunca! Mire, yo necesitaba a Dios cuando mi pequeña bebé se fue al Cielo. Oh, yo necesito a Dios en los momentos difíciles y en los valles, porque el Señor es mi Pastor y Él no me dejará. Oh, ¡Jesús nunca me dejará ni me abandonará! Oh, mis amigos, Jesús es el único que puede ayudarles a ustedes. 

Ahora, algunos de ustedes sólo se quejan, "¡Bla, bla, bla! ¡No puedo hacer esto! ¡No puedo hacer eso! ¡Bla, bla, bla, bla, bla!" Oh, usted está molesto, y molesto, y se queja de todas las cosas que le pasaron a usted. Usted va a todos lados chismeando. Por favor, ¡guarde silencio! Mire, ¡usted se queja! ¡Usted está murmurando! ¡Deje de hacer eso! Los hijos de Israel se quejaron contra Dios y trajeron el juicio a sus vidas. Así es con usted y yo cuando nos estamos quejando, sólo nos ponemos en situaciones peores. Entones, ¡confíe en Dios! Oh, ¡confíe en Dios en todas las situaciones de la vida! 

Mis amigos, tenemos el poder de controlar la forma en que pensamos y cómo reaccionamos a las cosas, pero tenemos que actuar y pensar las cosas correctas y tener una perspectiva más piadosa acerca de lo que sucede en nuestras vidas. 

Por ejemplo, una madre desesperada llamó a su pastor un día. Ella tenía un caso grave de nervios. El pastor dijo: "¿Está su hija molesto o preocupado como tú?" 

Ella respondió, "Por supuesto que no. ¿Por qué?" 

Él dijo, "Pero ¿por qué su hija no está preocupada?"  

La mujer contestó, "Supongo que ella pone su confianza en mí y me deja ser la que se preocupa." 

Él respondió: "Entonces haga una transferencia. Trate de pensar en usted mismo como una hija de Dios, y al igual que su hija pone su confianza en usted, usted debe poner su confianza en Dios."

Oh, mis amigos, eso es todo. ¿Por qué preocuparse cuando puede orar? Oh, Jesús dijo: "Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal." (Mateo 6:34) Oh, Jesús estaba diciendo, "No se preocupe. No se ponga ansioso." La Biblia dice, "Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros." (1 Pedro 5:7) Oh, confíe en Dios. Usted no puede manejarlo por usted mismo. Entonces, confíe en el Señor en todas las situaciones. 

Déjeme preguntarle, ¿sabía usted que el juicio viene a los quejosos? Jesús dijo esto, "Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio." (Mateo 12:36) La Biblia dice: "Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala." (Eclesiastés 12:14) Oh, ¡el juicio vendrá a quejosos! Mire. ¡Usted va a estar delante del Señor y dará cuenta, mi amigo! La Biblia dice: "Haced todo sin murmuraciones y contiendas." (Filipenses 2:14) ¿Escuchó eso? "Haced todo sin murmuraciones y contiendas." A Dios no le gusta un montón de quejosos. 

Oh, piense en las serpientes del juicio que vinieron contra los hijos de Israel cuando se quejaban contra Dios. Ellos se quejaban de Moisés, se quejaba de la comida y lo que tenían. También el juicio va a venir a usted si sigue quejando. Usted debe dar su mente y su corazón a Dios, y cambiar la forma en que está pensando, y cambiar su corazón, y decir: "¡Espera un minuto! Dios es bueno; Él está cuidando de mí. No todo es lo que me gusta, pero espera un minuto, estoy mucho mejor que muchas otras personas. Tengo mucho de que estar agradecido." 

Oh, mis amigos, Jesús dijo: "No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os será medido." (Mateo 7:1-2) Oh, ¡el juicio viene a los quejumbrosos! Mire, Dios se enoja cuando nos quejamos. La Biblia dice en Números 11:1: "Aconteció que el pueblo se quejó a oídos de Jehová; y lo oyó Jehová, y ardió su ira, y se encendió en ellos fuego de Jehová, y consumió uno de los extremos del campamento." (Números 11:01) Oh, el juicio viene a quejosos. Dios odia las quejas. Ahora, Él no odia a la gente, pero odia ese tipo de actitud. ¡Entonces debe arreglar cuantas con Dios! ¡Confiese sus pecados! La Biblia dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." (1 Juan 1:9) Oh, arregle cuentas con Dios, y confíe en Dios, y crea en el Dios Todopoderoso. 

Un gran hombre dijo que, de todas las experiencias de la vida que él podía recordar, que no había nada que le dio tanta alegría como, cuando en una calle en una gran ciudad, un pequeño niño miró a la cara, y puso su pequeña mano en su gran mano grande, y le dijo: "Señor, llévame al otro lado de la calle." 

Oh, fue un gran honor para el hombre fuerte tomar a ese niño confiado y ayudarlo a cruzar la calle hasta el otro lado. Ahora, ¿hay calles delante de usted para cruzar? ¿Hay alguna dificultad que enfrenta? Usted necesita un brazo fuerte para llevarlo al otro lado. Oh, ponga su mano en la mano de Cristo. Mire, sencilla confianza en Cristo hará la diferencia en su corazón, y Cristo le ayudará. Oh, el Señor Jesucristo le llevará hasta el otro lado. 

Oh, el Señor Jesús quiere ayudarle a usted. 

(Visual – Ponga esta silla sobre su cabeza. Ahora quiero que camine.) 

Yo quiero que se den cuenta que ésta persona está llevando una carga. Así que él se queja, "¡No tengo suficiente comida! No tengo suficiente esto o aquello. Tengo éste problema. Tengo ese problema." Y él sigue llevándolo solo. Ahora, si él lo lleva durante una hora, y tengo una hora más de mi sermón! No, ¡estoy bromeando! Pero si la lleva por una hora, él va a estar muy cansado. Así es con muchos de nosotros. Estamos llevando nuestras cargas y nuestras angustias, y nos quejamos, y tenemos que ser puesto en libertad. 

Ahora, el Señor quiere ayudarlo con su carga. Eso es lo que Jesús quiere hacer por usted. Jesús quiere llevar sus cargas, y sus angustias, y todo lo que viene contra usted, y Él quiere hacerle libre. La Biblia dice: "Así que, si el Hijo {Jesucristo} os libertare, seréis verdaderamente libres." (Juan 8:36) Oh, el Señor quiere liberarle. ("Muchas gracias.") 

Yo recuerdo a los hijos de Israel cuando las serpientes les mordían, y todo lo que tenían que hacer era mirar hacia arriba a la serpiente de bronce y eran puestos en libertad. Oh, mi amigo, si usted tan sólo mira a Jesucristo, usted puede ser puesto en libertad. Es la misma manera con nuestra salvación. Somos pecadores y en el camino al infierno, pero si sólo miramos a Jesús y confiamos en Él, podemos ser salvos del infierno, y un día vamos al Cielo. Oh, confíe en el Señor Jesucristo. Siempre hay una manera de escapar. La Biblia dice: "No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar." (1 Corintios 10:13) Oh, Dios proveerá una salida. ¡Solo búsquela! Entonces mire a Jesucristo para ayudarle a usted. 

Mis amigos, a veces tenemos que controlar nuestra mente, porque ahí es donde está la batalla. Es por eso que la Biblia dice en Filipenses 4:8, "Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad." (Filipenses 4:8) Oh, tenemos que pensar en los pensamientos correctos. Tenemos que alabar al Señor. 

Yo pienso acerca del hombre poseído por un demonio, y cuando los demonios lo dejaron, él no reemplazó el mal con algo bueno, y los demonios volvieron y él estaba en un estado peor. Mire, es muy importante que se deshaga de sus quejas, pero entonces usted necesita empezar a alabar al Señor. Empiece a hablar de Jesús, empiece a leer la Biblia, empiece a poner las cosas correctas en su corazón y mente. Oh, póngase el manto de alegría en lugar del espíritu angustiado. Comience alabando y adorando al Señor que Él ha creado todo, que Él le ama, y que Él salvó su alma. Oh, piense en Jesús. Piense en cómo Jesús le ama y dio Su vida por usted, y  Él nunca le dejará. Piense en el Cielo, un lugar de no más dolor o sufrimiento o tristeza, un lugar maravilloso. Oh, piense en las cosas correctas, las cosas buenas, las cosas grandes. 

Oh, el Señor quiere liberarle. No deje que sus cargas le superen porque Jesús puede liberarle. Recuerdo que los discípulos estaban en ese barco y la tormenta rugía a su alrededor. Y ellos pensaron: "Oh, ¡vamos a ahogarnos! ¡Vamos a morir!" Pero ellos dijeron: "¡Jesús! ¡Ayúdanos!" Y Jesús calmó el mar. Oh, Jesús podía hacerle a usted libre hoy. Oh, Jesús quiere ayudarle. 

Yo recuerdo a aquella mujer que tenía el flujo de sangre, y ella iba de aquí para allá, tratando de buscar a los médicos a ayudarla, pero fue en vano. Pero luego se enteró de que Jesús estaba en la ciudad. Ella dijo: "Si tan sólo pudiera tocar el borde del manto de Jesús, seré puesta en libertad." Me imagino que la señora estaba haciendo su camino a través de la multitud, luchando para llegar a Jesús, y le tocó el borde de Su manto, y fue puesta en libertad. Oh, eso es lo que tiene que hacer. Entonces, es necesario llegar a Jesús y Él puede hacerle libre. Oh, Jesús está diciendo a usted hoy: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." (Mateo 11:28) 

Oh, venga a Jesucristo porque Él pueda salvarle, y ayudarle, y estar con usted, y nunca le dejará ni le abandonará, y le dará la fortaleza en el tiempo de la tormenta. Oh, usted necesita a Jesucristo!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
